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Introducción
El presente ensayo pretende indagar, describir y comprender como los jóvenes de un barrio popular interactúan y construyen subjetividades a partir de las perspectivas sobre la diferencia, identidad y género en los espacios locales dentro de la ciudad de Córdoba.
Producto de la globalización, se dice que vivimos en un espacio de flujos más que de territorios.  Esta reflexión ha permitido que el concepto de espacio se reconceptualice, pensando en él como “producto de relaciones, complejidad de redes, vínculos y prácticas, intercambios tanto a nivel íntimo como global” (Massey, 2004:78).
Son varios los interrogantes que surgen para explorar en el campo: ¿Cómo estos jóvenes producen y reproducen socialmente las categorías género, clase, sexualidad? ¿De qué manera los discursos generan jerarquías u horizontalidad en los modos de relacionarse con otros jóvenes?.  ¿Cómo se apropian de los espacios y a partir de ello toman posición?.
Estas reflexiones parten del trabajo educativo realizado con jóvenes, que pertenece a una institución educativa, parroquial, católica y privada con subvención del Estado.  Su ubicación se halla, en el corazón de un barrio de la zona sur de Córdoba.  Es en mi tarea docente, desde las materias antropología social y cultural – espacio de vinculación con el sector, que se vienen desarrollando con estos jóvenes, trabajos de reflexión sobre la participación política en los jóvenes, derechos humanos, género y sexualidad en articulación con una radio comunitaria de la zona.

El espacio social como construcción de identidad
El espacio como lugar de encuentro, como conformador de identidad, está predeterminado por las interacciones que se dan allí.  La identidad de un lugar se va reconstruyendo por medio de cambios tanto externos como internos, se modifica, siempre está en proceso (Massey, 2004).
Nos encontrábamos cerca de la semana del estudiante donde llevaríamos a cabo una radio abierta.  Para ello, las docentes propusieron escuchar algunas grabaciones de la clase anterior, donde Gabriel y Sandra, a través de una dramatización dijeron por qué hay que escuchar la radio. También se oyeron otros formatos, pero los alumnos, solo atinaron a reírse en ese, hacían gestos y comentarios. Desde finales del año 2016, año anterior al suceso que se desarrollara en este ensayo, Gabriel, hizo pública su elección sexual (homosexualidad) de manera abierta en el colegio y en el Facebook.  A Gabriel, le costó la aceptación de su grupo de pertenencia, además del grupo familiar; por ello necesitó exteriorizar en las redes su elección.
Si bien el grupo en general siempre estuvo dividido; debido a los gustos musicales, diferentes perspectivas sobre la realidad, modos de vestir, entre otras características.  Se distancia bastante, del grupo conformado por Gabriel, Sandra, Julieta; incluso hicieron fiestas de egresados por separado.
Julieta, descendiente de mapuches, siendo su abuelo el mayor referente en la transmisión de la cultura mapuche en Córdoba; la clase anterior, comentó que frente al conflicto mapuche, ´es necesario luchar por los derechos de nuestra gente´.  Que si bien ella no seguía con los mandatos familiares, tenía familia en Chile, que sostenía los modos de vida cotidianos, religiosos y rituales propias de esa comunidad.
Sandra, una joven, que a los 16 años decidió tener a su hijo, ´porque así lo quiso´ según plantea,  pero además, porque todos en su familia (incluida ella) están en contra del aborto.  Explicita que está con el papá de su niño, pero la relación ´no es como noviecitos´ por que han pasado cosas pero siguen juntos.
En la clase en que se desarrolló la situación que contare, Gabriel, Julieta y Sandra, no están presentes.  Pero con motivo de no dejar pasar las burlas que el curso lleva a cabo en la escucha de los audios, la docente a cargo, trazael recorrido que se fue haciendo desde 2016 hasta 2017 sobre el trabajo en las temáticas referidas a la aceptación de las diferencias, la igualdad de género, la discriminación. Los alumnos atinaron en respuesta, a justificar sus risas, aduciendo que hacían referencia a otro compañero que apenas sale en el audio por su timidez. 
Rápidamente, se retomó el trabajo para la semana del estudiante y se puso el foco en las actividades que se realizarían.  Dos alumnos, Franco  y Nahuel, comentaron que ellos querían hacer un dibujo en el aula, muestran la imagen de un templo budista en china.  Si bien reforzaron la idea sobre el paisaje; desde la dirección del colegio les dijeron que no podían hacerlo. Estos mismos alumnos plantean que Julieta y Gabriel, querían dibujar la bandera que representa el orgullo gay.  Julieta es muy amiga de Gabriel  y lo acompaña en su elección y defensa de sus derechos. Franco, Nahuel y Luis, horrorizados (ya que mostraban con exageración caras de descontento y desaprobación).  Lo que dijeron fue:´ ¡¿cómo van a pintar eso profe!?. Para eso pintemos secreto en la montaña, eso es lo que les gusta a los del fondo (risas) ´. Podemos distinguir que no se juegan aquí solo nociones de masculinidad – femineidad, sino de qué manera esa dualidad esta diferenciada, como los significantes de un contexto determinado, articulando poder.  Pero a la vez, el lenguaje es una estructura que determina subjetividad, que puede degradar o menospreciar haciendo alusión a la sexualidad distinta, que no es aceptada en su totalidad (Butler,1997: 17).
Nahuel, sacó un dibujo de un dragón y dijo ´yo quiero pintar esto, y busque el significado y todo, pero tampoco me dejan´. Cuando una de las docentes preguntó el significado, Nahuel respondió que el dragón era símbolo de sabiduría; pero los otros compañeros tampoco aprobaron el dibujo.
Otra de las docentes, les preguntó: ¿por qué no pintar el dragón con los colores de la bandera del orgullo gay?.  Los alumnos respondieron al unísono ´nooo, arruinarían todo´.
Luis por otro lado dijo: ´yo no soy machista ni feminista, pero me parece que eso no tiene nada que ver con nosotros (se refiere a la bandera del orgullo gay); y en todo caso Nahuel es el que sabe y propuso dibujar, si no, no dibujamos nada y listo.´. Como lo expresa Massey: “el lugar es un espacio al que se le ha atribuido una significación”, producto del confluir de las relaciones (Massey,2004:80).
Que se desestime una identidad para afirmar otra, no significa que no pueda haber coexistencia entre las mismas pero, por el contrario si entendemos la identidad como proceso, estaríamos recurriendo a discursos, significados, matices históricos con los que estos jóvenes se sienten identificados en un contexto atravesado por lo económico, político y cultural (AvtarBrah, 2011). Pese a esto, intervienen  los medios y el propio contexto, influyendo en esas construcciones identitarias; entonces, nos encontramos con una identidad colectiva producto de la contribución de fragmentos o aspectos propios de otras identidades.
Pero ¿quiénes son estos tres jóvenes, que confluyen en un espacio tiempo común, con sus diferencias pero fortalecimientos de subjetividades?

Reconstrucciones de vida: pequeños relatos
Cada uno de los relatos que se presentan a continuación, están ligados a movimientos migratorios. Es que a través de la globalización, los cambios en el mercado laboral suponen  la flexibilización, el impacto de nuevas tecnologías en la producción, distribución y comunicación, y van dando nuevos significados a las traslaciones no solo espaciales de las personas en cuestión.  
Las diferencias en el sentido de relación social, pueden entenderse como las trayectorias históricas y contemporáneas de circunstancias materiales y prácticas culturales que producen las condiciones para la construcción de las identidades de grupo.  Este concepto, hace referencia, al tejido de narrativas colectivas compartidas dentro de los sentimientos de comunidad, el sujeto no existe como algo dado, sino que es producido en el discurso (AvtarBrah, 2011).
Cuando le pregunté a Julieta sobre la situación del aula y la pintura que querían hacer, sobre la bandera del orgullo gay me respondió: ´se me ocurrió porque estamos en una sociedad distinta a la que era unos años atrás, hoy cada uno se puede mostrar tal y como es. Pensé en la bandera ya que tenemos a tres compañeros gay y también porque yo los apoyo, no solo a mis compañeros sino a toda la comunidad en general´.En otras palabras, la diferencia puede mostrar jerarquía, desigualdad, opresión o puede demostrar igualdad, diversidad dependiendo del contexto (AvtarBrah, 2011).
Como se anticipaba en el apartado anterior, Julieta proviene de una familia mapuche, que vino de la zona de Chile. Cuando conversamos sobre su origen y los hechos que venían ocurriendo en ese momento, y como se manifestaban en los medios de comunicación. Esto se vio expresado de la siguiente manera ´duele todo lo que se habla ahora y molesta que sea así, si bien yo no participo mucho en lo que es la cultura mapuche en sí, duele que digan todo lo que están diciendo, porque yo creo que los que hacen más quilombo son los que acompañan a los mapuches y no ellos en si, como también creo que la gente tiene que saber que las tierras pertenecen a nuestros ancestros ya que ellos están mucho antes que la civilización (recalca este termino con comilla en el aire) y que tenemos que recordar que nosotros éramos civilizados: teníamos nuestro propio idioma, nuestras propias costumbres, y lo demás que con la llegada de los españoles se perdió´. Y agrega ´mi abuelo vivía en Angol (Chile), cuando tenía 18 años se encontró con un cura, dejo a su familia y se vino a vivir Argentina y a cantar. Dio sus primeros pasos en Mendoza donde conoció a mi abuela María, después se vinieron a Córdoba, mi abuelo siguió cantando hasta el final, él fue uno de los creadores del instituto de lenguas aborígenes´. 
El espacio de diáspora es el intersticio dado entre diáspora, frontera y desplazamiento donde confluyen procesos económicos, políticos, culturales y psíquicos.La cuestión del hogar habla de raíces y de rutas. La diáspora surge de migraciones ya sean colectivas como individuales, son espacios a largo plazo, permanente; la diáspora aparece de algún modo como la situación esperanzadora de los nuevos comienzos; son espacios de debate cultural y político (AvtarBrah, 2011:213).
Julieta, me contó que su papá era Deán Funes y que su mamá nació en Córdoba, dado que hacía unos cuarenta años su abuelo pudo comprar una casa en el barrio, cuando éste recién empezaba a crearse.  Desde ese entonces no se fue más de este lugar. El espacio de diáspora, es el habitado por aquellos que han migrado y sus descendientes, así como también los que se construyen y representan como autóctonos. Reparar en el concepto de diáspora es entender al mismo como hogar, junto a la experiencia vivida de una localidad. Cuando le pregunté cómo era vivir en el barrio para ella, me dijo ´me gusta porque no hay otro lugar como la villa, pero también vivir acá significa vivir con miedo cuando salís, cuidarte de no andar hasta tan tarde en la calle o no salir sola de noche, pero creo que lo que vivimos en la villa lo encontramos en todos lados´.
Sandra, viene de una familia con identidades, pensamientos y transcurrires diferentes. Esto lo expresa asumiendo la complejidad de su familia dependiendo de la posición política.  ´Si se habla de política, siempre mis padres están de acuerdo entre ellos, pero mi hermana no.  Ella está en contra de todo tipo de maltratos y se arma la discusión, no sé bien cómo explicarlo, mi hermana es medio hippie (risas) ´. Los padres de Sandra, tienen una estampería textil, relata que sus padres son del partido radical su mamá cuando era joven trabajaba para Alfonsín, ´el que murió´. Y su papá,  es muy reservado pero, actualmente,  apoya al gobierno macrista. El papá vino de Chaco y su mamá de Bs As.  Cuando Sandra quedó embarazada a los quince años, hacia un año que estaba en pareja. La familia lo tomó bien y la ayudo en este nuevo comienzo familiar.  ´Mi mamá, como toda mi familia están en contra del aborto, igual yo lo quería tener. Con mi pareja vivimos juntos pero igual cada uno tiene sus libertades, él sale, yo también.  Cada uno con sus amigos, al salir a boliches y cosas así solos, o sea cada uno por su lado. Y con el tema de infidelidades hubo por parte de los dos, capaz por eso no es como si fuera una pareja de noviecitos (risas). Si han pasado muchas cosas, pero estamos juntos igual, y como padre está bien porque él trabaja y todo para nosotros´. 
El hogar está ligado a la experiencia, los dolores, los placeres, los miedos las satisfacciones de la cultura vivida. Cuando le pregunté cómo era vivir en el barrio, me contestó ´esta bueno; yo dije que nunca me voy a ir de este barrio, tenes todos los locales, de todo, no hace falta ir al centro. En cuanto a seguridad yo creo que está igual en todos lados, si hubiera más policías en la calle estaría buenísimo, si también se enfocaran en la necesidad´. Lo local, aparece aquí como ligado al lugar de la experiencia vivida donde transcurre lo cotidiano, lo auténtico, aquello que tiene significado real.
La historia de Gabriel se vio atravesada por múltiples factores socios culturales, su papá vino de San juan, y es encargado en un edificio; esta traslación se dio ya que su abuelo paterno vino a la ciudad de Córdoba para mejorar su situación laboral. La mamá, proviene de Santiago del Estero, actualmente sus tareas laborales las desarrolla en la casa.  Gabriel, recuerda que toda su vida vivió en ´la villa´.  Este joven, utiliza todo el tiempo la ironía para hacer presente su elección sexual.  Cuando comencé a conversar con él me dice ´mi mamá me tiene como una esclava, porque le compró una cuna a mi hermanita y tuve que bajar todo´ (risas). La familia es evangelista y no habría tomado muy bien la elección sexual de éste, su mamá cree que es algo pasajero, evita hablar del tema pero le aclaró: ´nunca te voy a ver con un tipo de la mano´. En ese momento Gabriel, iniciaba una relación de noviazgo y pudo contar ´es raro lo que siento porque, quiero que se enteren y me pregunten así les digo.  Pero no me dicen nada y  quiero que lo conozcan. Mi mamá lo conoce como amigo, lo vio una sola vez´. Puede entenderse desde aquí la identidad como un proceso dado por multiplicidades, contradicciones e inestabilidad de la subjetividad, cuyo núcleo se enuncia como un momento dado que define al Yo.
Cuando le pregunté si tenía alguna elección religiosa expresa ´No sé si seria de una religión, creo que no, fui al colegio ese porque es acelerado y en el cole no me llevo bien con nadie solo con los que me junto, nada más pero no me joden, ni yo a ellos un bulling por ahí pero no. Bulling mío hacia ellos, pero no, menos mal que esta gente como que va cambiando, porque ahora como que mucho bulling no había hacia mí, pero los años pasados si había bulling por todo´.   Las afirmaciones discursivas son espacios de poder, de carácter performativo; podemos encontrar aquí, que en relación a las subjetividades, tanto dominantes como dominadas, se producen en los intersticios de esos múltiples lugares de poder. Cada formación discursiva, se corresponde con espacios de poder, pero no hay un único lugar supremo para la dominación, subordinación, solidaridad, afiliación  basada en principios igualitarios, o las condiciones para la afinidad, la convivencia y la sociabilidad que se produzcan y se aseguren de una vez por todas (AvtarBrah,2011).
Nuestro género se constituye y se representa de distintas formas según nuestra ubicación diferencial dentro de las relaciones globales de poder. Gabriel, hace explicito que la idea de pintar la bandera del orgullo gay fue de Julieta, y agrega ´A mí no me hace falta pintar una bandera por la aceptación, a mí me chupa un huevo lo que piensen ellos (risas). Yo el año pasado pinte unos peces divinos y después los negros rallaron todo´. 
Gabriel, ve al barrio como un lugar inseguro, los diferentes relatos nos hablan de como diferentes historias pueden ver un mismo espacio físico puede ser visto como hogar, como lugar seguro o bien como un lugar inseguro para otros.

A modo de conclusión
La identidad no es fija, sino que se corresponde con una multiplicidad de relaciones en constante trasformación que se ven atravesadas por situaciones personales, sociales e históricas.  Por otro lado, la identidad no se crea solo a nivel personal sino en consonancia con el lugar, la relación con el lugar se conforma a través de los vínculos internos y externos
Incluso, podríamos decir que los lugares adquieren identidad a raíz de los procesos de relaciones, articulaciones, flujos, influencias e intercambios del espacio. El barrio, es una urdimbre de identidades, donde se produce y reproduce el sentido global del lugar, el sentido de lo local (Massey, 2004).
En este ensayo se ve claramente la manifestación de las fronteras más allá de las líneas geográficas entre países o provincias, el mismo espacio del aula delimita una posición frente a otra y eso se da a través de la división social, cultural y psíquica. Esto lleva a su vez a la aceptación o no de la diferencia frente a las identidades diversas, donde la presencia de miedo hacia otro es el miedo a uno mismo y se expresa en discusiones, juicios de valor hacia las elecciones, entre otras; puesto que la frontera es la barrera psicológica, sexual, cultural, de clase.
Cuando hablamos de frontera no es de menor importancia relacionarlo con el concepto de diáspora, ya que como bien los expresan los jóvenes en sus diferentes relatos hay una perspectiva política determinada que les permite tomar una posición de localización, en la cual se ponen en juego lo permitido y lo prohibido, lo que es aceptado y no pero sobre todo es la aprobación de una tradición que se reinventa de manera continua, para fusionar y fisurar  la propia cultura que permite que aparezcan las identidades transculturales. El espacio de diáspora establece las barreras de exclusión o inclusión, donde uno se siente parte o ajeno, sea autóctono o migrante dentro de ese espacio.
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